      La consejera Dolores Serrat quiere modificar el actual decreto para la provisión de puestos de trabajo de personal docente no universitario por personal interino en la Comunidad de Aragón, más conocido como el “decreto de interinos”.
      Veamos con un ejemplo práctico, que va a pasar con  la calidad educativa en las zonas rurales a partir del próximo curso gracias a este decreto
      Una profesora o un maestro de algún pueblo de Aragón, lejano a Zaragoza (Graus, Aínsa, Alcañiz, Cantavieja, Valderrobles, Albarracín, Utrillas, Ateca, Caspe, Sallent y muchos otros) se pone enfermo (o se casa, o tiene un hijo, o pide una excedencia, o se jubila, etc...) y hay que sustituirlo. La administración  convoca a un profesor interino para ocupar la plaza a tiempo parcial.
      El interino piensa:
· Con el decreto actual: “Coger el trabajo me va a costar dinero (transporte, alojamiento etc.), pero al trabajar, me meto en lista de los que trabajan y así el próximo curso trabajo seguro y además ya estoy para siempre en la lista de los que trabajan... me voy para allá”.
· Con el nuevo decreto: “Coger el trabajo me va a costar dinero (transporte, alojamiento etc.), y total para nada, sino apruebo la oposición que será dentro de unos meses otra vez al paro. Mejor no cojo la plaza, me quedo estudiando y  así más fácil que apruebe y tenga trabajo los próximos cursos”.
      El resultado de esta elección por parte del interino candidato a ocupar la plaza implica que los alumnos del medio rural serán los perjudicados que se quedarán meses enteros sin profesor porque nadie va a querer coger un trabajo que te cuesta dinero y del que no se obtiene ninguna otra ventaja.
      Este problema de la no cobertura de vacantes (y por tanto de niños sin profesor) será tanto más grave cuanto más remoto sea el pueblo, cuanto más raro sea el perfil de la plaza, y cuanto menor sea la jornada ofrecida. Todos estos factores perjudican a la Escuela Rural.
POR UNA ESCUELA RURAL CON PROFESORES
NO AL DECRETO DE INTERINOS
